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A fines de octubre del año 2018 

Amalia Etcheverrigaray, de 52 años, 

asumió la presidencia de la Aso-

ciación Rural de San José, siendo 

la segunda mujer en este cargo. 

Seguramente recordó su niñez en 

Puntas de Malbajar y la Escuela ru-

ral N° 82 de Las Acacias, en el de-

partamento de Durazno, lugares 

que la marcaron a fuego y don-

de nació una vocación de servicio 

que, sin proponérselo, demuestra 

en cada uno de sus juicios y visión 

de la vida rural. Hoy, al frente de 

su cabaña “Doña Angelita”, en Rin-

cón de Caraballo, 3a. Sección Poli-

cial de San José, 15 kilómetros al 

norte de la capital maragata, com-

parte con nosotros los planes de 

trabajo para la institución que la 

tiene al frente y sostiene que los 

productores rurales deben sentir-

se representados por las gremia-

les, “algo que no siempre ha suce-

dido” a través del tiempo.

¿El escudo del país vasco que está 
sobre su mesa debe tener algo que ver 
sobre su niñez?

 En realidad sobre mis orígenes, me 
acompaña en cada sesión de trabajo. 
Tiene, entre otros símbolos del país vas-
co, el que representa el orden en nuestra 
tarea y a la vez me recuerda que debo 
ser clara, honesta y sobre todo honrar 
mis raíces. Mi bisabuelo fue el primero 
de la familia en pisar estas tierras. Llegó 
alrededor de 1870 desde aquellas regio-
nes de Europa a Carreta Quemada, pre-
cisamente en este departamento, para 
trabajar en construcciones de piedra. 
El destino ha querido que transcurrido 
el tiempo yo también estuviera, actual-
mente, vinculada a San José. Luego él 
se trasladó a Florida y posteriormente a 
Durazno, donde nacieron mis antepasa-
dos más inmediatos. Mis primeros años 
escolares en la escuela rural No 82 de Las 

Acacias en Durazno, precedieron a mi 
vida de pupila en el Colegio de Monjas 
de Sarandí del Yí. Desde allí egresé a los 
16 años para continuar en Montevideo 
en otro Colegio donde hice un secreta-
riado y simultáneamente estudios en 
informática. Fue en esa época que par-
ticipé en varios de los Cursos a Distancia 
dictados por el Plan Agropecuario, los 
que finalicé, y fueron importante aporte 
a la actividad futura.

 ¿Maragata por adopción entonces?
 Efectivamente, mi esposo, Matías Ura-

ga, pertenece a una familia tradicional 
de San José, con explotaciones agrope-
cuarias por más de un siglo en este de-
partamento. Desde el año 2010 estamos 
radicados en esta zona del Rincón de 
Caraballo, sobre un predio de 70 hectá-
reas, con una historia de explotación de 
características muy particulares. Cuando 
decidimos radicarnos aquí nos dedica-
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mos a una ardua tarea para eliminar el 
monte cerrado de espinillos que ocu-
paba casi todo el predio. Trajimos cinco 
cabras que fueron el complemento ideal 
del trabajo como control de los renue-
vos, que además de mejorar el paisaje 
nos permitió avanzar en el intento de es-
tablecer nuestra cabaña de ovinos Texel, 
con la que hoy nos hemos animado ya a 
participar no sólo en la muestra gana-
dera anual de San José, sino también en 
Durazno y en la última edición de la ex-
posición del Prado. Además del plantel, 
tenemos una majada general cruza Texel 
y un rodeo de cría vacuno Angus, adap-
tado a la extensión del campo. Cuando 
ingresamos al predio, el mismo tenía 
solamente 2 potreros sin alambrados 
internos. Subdividimos contemplando 
el agua y la sombra, se hicieron corrales, 
mangas, tubos y embarcadero para tra-
bajar con vacunos y ovinos, además de 
hacer un tajamar e instalar varios bebe-
deros. Actualmente son 10 potreros con 
alambrado convencional de 7 hilos. 

Luego de 7 años limpiando el campo 
pudimos hacer algo de praderas (raigrás, 
festuca, trébol blanco, trébol rojo, lotus, 
falaris) y sembrar alfalfa.

¿Ahí se produce el acercamiento a la ins-
titución que hoy la tiene como Presidenta?

 No, esa es otra historia. Unos cinco 
años atrás había sido invitada a un pro-
grama radial en San José para contar la 
experiencia que desarrollábamos con la 
elaboración de dulce de leche de cabra 
y a raíz de ello, integrantes de la rural 
maragata me contactan invitándome a 
integrar la institución, donde encontré 
un ambiente tan abierto y sincero que 
me hizo cambiar la imagen que tenía 
sobre la mayoría de las agremiaciones 
agropecuarias. Concretamente hubo un 
hecho que me marcó profundamente; la 
sequía del año 2015 que afectó al país, 
y fundamentalmente a esta zona. Nos 
tocó participar en el operativo de en-
tregas de raciones del MGAP, en apoyo a 
los pequeños productores que colapsa-
ban ante la adversidad climática. Me di 
cuenta que ante mí estaba la posibili-
dad de devolverle a la sociedad mucho 
de lo que habíamos recibido a través 
del tiempo. Y me di cuenta también que 
este tipo de instituciones, como es el 
caso de nuestra Asociación, tienen que 
estar siempre abiertas para recibir las 
inquietudes del productor y convertirse 

en caja de resonancia de sus necesi-
dades, de sus ideas. El productor debe 
sentirse escuchado por la gremial, sen-
tir confianza de que sus reclamos serán 
oídos.

¿Muchos proyectos en mente para el 
ejercicio que comienza?

 Si, empezando por la metodología 
de trabajo. Estamos tratando de llevar 
adelante un ordenamiento de iniciati-
vas a través de un sistema de “Lluvia de 
Ideas”, con la participación de titulares 
y suplentes de la Comisión Directiva, 
quienes aportan todas aquellas ini-
ciativas que ven como posibles. Nada 
se deshecha. Se jerarquizan las ideas 
y quedan en el papel para que perió-
dicamente se pueda evaluar el avance 
de cada una en su concreción. El año 
que comienza será muy especial para la 
Rural maragata. Es el de la 75ta Exposi-
ción Internacional de Ganado Lechero, 
a cumplirse en octubre del 2019. Es el 
máximo evento anual que organiza la 
institución. Queremos darle el realce 
que el hecho significa. La seguridad del 
entorno del predio ferial es una de las 
preocupaciones prioritarias que tene-
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mos, tampoco queremos desatender 
el Laboratorio de la Asociación, el que 
necesita una ampliación, empezando 
por su equipo de leche y siguiendo por 
diversas habilitaciones que ya se están 
tramitando.

¿Ha mencionado el tema seguridad. En 
la zona rural de San José se siente ese 
problema? 

 Por supuesto. Yo siempre digo que 
cuando falta la seguridad es como si a 
un cuerpo le falta la salud. Primero hay 
que curar la enfermedad, en este caso 
la falta de seguridad. No tiene objeto 
atender otros aspectos si no tenemos las 
condiciones de salud para vivir. Eso está 
relacionado con lo que hablaba antes. 
Las gremiales deben hacerse eco de esa 
preocupación de los productores. Cuando 
los productores no se sienten escuchados 
comienzan a perder credibilidad los cami-
nos naturales por los que deben vehiculi-
zar sus inquietudes.

¿Ser mujer ha sido obstáculo para las 
tareas como la de productora o de gre-
mialista?

 De ninguna manera. Nunca me he senti-
do discriminada por mi condición de mu-

jer, ni en mi labor particular ni en la tarea 
gremial. Una de las cosas que les advertí 
a mis compañeros de Directiva antes de 
asumir fue que nunca admitiría estar ocu-
pando un cargo simplemente por cumplir 
con una cuota femenina en la Comisión. 
No fue así y me siento respetada en todos 
lados, desde mis inicios laborales. Entre 
mis preocupaciones fundamentales está 
la de poder nuclear a las mujeres de di-
versos lugares del departamento detrás 
de objetivos comunes. En ese trabajo por 
la familia rural, estaba también nuestra 
preocupación, hoy felizmente soluciona-
da, por la eventual eliminación de los cur-
sos de la Escuela de Lechería de Raigón. 
Se corrió el riesgo de que un importante 
grupo de adolescentes vieran interrum-
pidos sus estudios en el lugar. El tema 
aparentemente ha sido revertido por las 
autoridades de la enseñanza, pero debe 
mantenernos en alerta permanente.

¿Qué concepto tiene de los jóvenes y su 
relacionamiento con el medio rural?

 Admiro profundamente a la juventud 
actual, pienso que los jóvenes son mu-
cho más auténticos que hace unos años 
y tienen muy claros sus objetivos. En el 
medio rural vemos todos los días como 

participan de capacitaciones y se involu-
cran en diferentes actividades con el fin 
de superarse. Tenemos un debe en cuan-
to a acercar a los jóvenes de la ciudad.

Puede haber un Veterinario o un Agró-
nomo en potencia encerrado en un apar-
tamento de Montevideo y ni siquiera 
saber que esa es su vocación por desco-
nocimiento de la actividad agropecuaria. 
Lo mismo a la inversa, capaz que en el 
medio del campo hay un ingeniero naval 
en potencia y como nunca vio un barco ni 
el mar, no lo sabe.

¿Y de los ancianos?
En cuanto a los ancianos, tienen mu-

cho para aportar, la experiencia de los 
ancianos sumada a los conocimientos 
de los jóvenes, son una fórmula perfecta.  
Me da pena la jubilación que perciben los 
jubilados rurales, es una deuda histórica 
en este país. No es justo que después de 
trabajar tanto no puedan vivir una vejez 
sin sobresaltos económicos.

Dentro de las prioridades de la gremial, 
¿en qué lugar está la capacitación?

Entre los objetivos de nuestra gremial la 
capacitación ocupa un lugar preponderan-
te, estamos atentos a las necesidades de 
capacitación de los productores de todas 
las edades, no solamente jóvenes. Preten-
demos darle un vuelo técnico a la gestión, 
capacitaciones, charlas y jornadas serán 
bienvenidas. No descubrimos nada cuan-
do decimos que el conocimiento es poder. 

Reflexiones finales
 Los conceptos de Amalia Etcheverriga-

ray, hoy una maragata más, que ha puesto 
toda su disposición al trabajo por una de 
las organizaciones de productores más 
antigua del departamento (fundada en 
1900), son un verdadero mensaje para la 
población.

En primer lugar de responsabilidad ciu-
dadana por dedicar parte de su tiempo 
trabajando para un sector de la sociedad 
uruguaya que merece, día a día, tener eco 
de sus necesidades y hacer oír su voz.

Además de las palabras de Amalia, se 
desprende el verdadero gusto de servir 
sin condiciones, porque ha asumido un 
compromiso, no ya como dirigente, sino 
como mujer parte de una sociedad. 
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